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      A mis queridos hijos:




      Beatrix, Trevor, Todd, Nick, Samantha,




      Victoria, Vanessa, Maxx y Zara,




      con toda mi gratitud y cariño por




      lo maravillosos que sois,




      en prueba de agradecimiento por vuestra bondad




      para conmigo, por la amabilidad, el afecto y la generosidad




      con que compartís vuestro corazón y vuestro tiempo.




      Ojalá que vuestras vidas discurran con placidez y armonía,




      que encontréis felicidad, serenidad y amor,




      y que se os brinden todas las oportunidades con que soñáis.




      Os deseo finales felices, como en los cuentos,




      amigos, compañeros y parejas que os aprecien y




      os traten con ternura, amor y respeto,




      así como hijos tan excepcionales y maravillosos como vosotros.




      Ojalá la suerte os depare la bendición de tener hijos como los míos.




      




      Con todo mi cariño,




      




      MAMÁ/D. S.
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    Christianna se encontraba frente a la ventana de su dormitorio, mirando hacia la ladera de la colina, sobre la que caía una lluvia torrencial. Observaba a un gran mastín blanco, con las lanas enmarañadas y apelmazadas por el agua, que escarbaba con entusiasmo en el lodazal. El perro, un montañés del Pirineo que su padre le había regalado ocho años atrás, alzaba de vez en cuando la cabeza hacia ella y agitaba la cola, para luego seguir escarbando. El perro, que se llamaba Charles, podía considerarse su mejor amigo en muchos sentidos. Christianna rió al verlo perseguir a un conejo que escapó de sus zarpas y se escabulló a toda prisa. Charles ladró furioso y luego volvió a chapotear alegremente en el barro, a la espera de una nueva presa. Estaba disfrutando como loco, al igual que su dueña mientras lo contemplaba. El verano tocaba ya a su fin, pero aún hacía buen tiempo. Christianna había regresado a Vaduz en junio, tras pasar cuatro años en Berkeley, donde había realizado sus estudios universitarios. La vuelta a casa se le había hecho un tanto cuesta arriba, y por el momento lo mejor de aquel retorno era disfrutar de la compañía de su perro. Aparte de sus primos en Inglaterra y Alemania y diversos conocidos repartidos por Europa, el único amigo con el que contaba era Charles. En Vaduz, Christianna llevaba una vida aislada y solitaria, como la había tenido siempre. Además, creía poco probable que volviera a ver a sus amigos de Berkeley.




    Christianna siguió a Charles con la mirada y, al verlo desaparecer en dirección a los establos, salió de su dormitorio a toda prisa, decidida a correr en su busca. Agarró el impermeable y las botas de goma que solía ponerse siempre que limpiaba la cuadra de su caballo y bajó a toda mecha por la escalera de atrás. Se alegró de no cruzarse con nadie por el camino; al momento, ya estaba fuera, dando traspiés en el barro en pos de su mastín blanco. Tan pronto el perro oyó la voz de su dueña que lo llamaba, acudió corriendo y se abalanzó sobre ella con tanto ímpetu que casi la derriba. Charles agitó la cola, sacudiendo agua por todas partes, le echó encima una pata llena de barro y, cuando Christianna se agachó para acariciarle el lomo, se alzó para lamerle la cara; luego, salió a escape de nuevo mientras su dueña reía divertida. Juntos, el uno al lado del otro, se lanzaron a la carrera por el camino de herradura. No hacía día para montar a caballo.




    Cuando el perro se apartaba del camino, Christianna lo llamaba; él vacilaba apenas un instante, pero enseguida regresaba a su lado. Charles solía ser obediente, pero ese día estaba alterado por la lluvia; corría y ladraba más juguetón que de costumbre. Christianna estaba disfrutando tanto como él. Al cabo de casi una hora, con la respiración entrecortada, Christianna hizo un alto en el camino y el perro se plantó a su lado jadeando. Decidió emprender el regreso tomando un atajo y, media hora más tarde, ya habían alcanzado de nuevo el punto de partida. El paseo había sido agradable tanto para el perro como para su dueña, y los dos terminaron desgreñados y con un aspecto infame. La larga melena de Christianna, de un rubio casi platino, estaba apelmazada sobre la cabeza, tenía la cara empapada e incluso las pestañas se le pegaban. Ella nunca se maquillaba, a menos que tuviera que salir o previera que le tomarían fotos, y llevaba puestos los vaqueros que había comprado en Berkeley. Eran un recuerdo de su vida perdida. Christianna había disfrutado cada minuto de los cuatro años de estancia en aquella universidad. Luchó con uñas y dientes para que le permitieran hacer la carrera allí. Su hermano había cursado sus estudios universitarios en Oxford, y su padre le propuso que ella lo hiciera en la Sorbona. Pero Christianna se empecinó de tal modo por estudiar en Estados Unidos, que él terminó cediendo, aunque a regañadientes. Estudiar tan lejos de casa fue una liberación para Christianna, que disfrutó intensamente de cada día que pasó allí; por eso su regreso en junio, al terminar la carrera, se le hizo tan duro. Echaba mucho de menos a sus amigos de la universidad; eran parte de esa otra vida que tanto añoraba. Había regresado para afrontar sus responsabilidades y cumplir con su deber. Un deber que suponía una carga abrumadora para ella, de la que únicamente se sentía aliviada en momentos como ese, cuando correteaba por el bosque con su perro. El resto del tiempo se sentía como encarcelada, condenada a cadena perpetua. No tenía a nadie con quien compartir esos sentimientos, aunque de tenerlo, se habría sentido culpable e ingrata manifestándolos. Su padre era muy bueno con ella. Él percibía, y no porque Christianna le hubiera hecho partícipe de ese malestar, la tristeza que embargaba a su hija desde su regreso de Estados Unidos. Pero nada podía hacer al respecto. Christianna sabía tan bien como él que su infancia, así como la libertad de la que había disfrutado en California, habían tocado a su fin.




    Cuando llegaron al término del camino, Charles alzó la vista hacia su dueña con una mirada inquisitiva, como preguntando si era preciso regresar.




    —Lo sé, tampoco a mí me apetece —le dijo, acariciándole el lomo con cariño.




    Era agradable sentir la caricia de la lluvia en el rostro, y le traía tan sin cuidado como a su perro que se le empapara la ropa o que su melena rubia se mojara. El impermeable le protegía el cuerpo, pero tenía las botas enfangadas. Miró a Charles y se echó a reír; parecía increíble que bajo aquel manto pardusco y enlodado se ocultara su mastín blanco.




    Le había sentado bien hacer un poco de ejercicio, como también a Charles. El perro meneó la cola, con la mirada fija en su dueña, y ambos se encaminaron hacia palacio, si bien esta vez a un paso un tanto más decoroso. Christianna confiaba en acceder disimuladamente al edificio por la puerta trasera, pero colar a Charles dentro, en aquel infame estado, no sería tarea fácil. Estaba demasiado sucio para subirlo a los pisos superiores, así que no tendrían más remedio que cruzar por las cocinas. Tras el paseo por el barrizal, su fiel amigo estaba pidiendo un baño a gritos.




    Christianna abrió la puerta con mucho sigilo, confiando en pasar inadvertida el mayor rato posible, pero nada más cruzar el umbral, Charles se le adelantó con su enorme mole enfangada y se precipitó en la estancia ladrando eufórico. A eso se le llama entrar con sigilo, se dijo Christianna, sonriendo compungida, y miró de soslayo como disculpándose, los rostros familiares que la rodeaban. Los empleados que trabajaban en las cocinas de su padre eran siempre amables con ella, y a veces desearía sentarse un rato con ellos, como cuando era niña, y disfrutar de su compañía y del grato ambiente que allí reinaba. Pero esos tiempos también habían quedado atrás. Aquella gente ya no le dispensaba el mismo trato que cuando ella y su hermano Friedrich eran niños. Friedrich era diez años mayor que ella y en ese momento se encontraba de viaje por Asia, un viaje del que no regresaría hasta seis meses después. Christianna había cumplido veintitrés años ese verano.




    Charles no dejaba de ladrar y, pese a los vanos intentos de Christianna por dominarlo, con sus vehementes sacudidas había logrado salpicar de barro a casi todos los presentes.




    —Lo siento mucho —se disculpó.




    Tilda, la cocinera, se limpió la cara con el delantal, sacudió la cabeza y sonrió afablemente a aquella jovencita que conocía desde la cuna. Enseguida hizo un gesto en dirección a un muchacho, que se apresuró a sacar de allí al perro.




    —Se ha puesto perdido —dijo Christianna al joven, deseando poder encargarse personalmente de bañar a Charles. Le gustaba hacerlo, pero sabía que era poco probable que se lo permitieran. Charles lanzó un gañido quejumbroso mientras lo sacaban de allí—. No me importa bañarlo yo misma... —añadió Christianna, pero el perro ya había desaparecido.




    —Solo faltaría eso, alteza —replicó Tilda, arrugando la frente, y luego echó mano de una toalla limpia con la que secar también la cara de Christianna. De haber sido aún una niña, la habría reprendido y amonestado por presentarse allí de tal guisa—. ¿Le apetece comer algo? —A Christianna ni siquiera se le había pasado por la cabeza que fuera la hora de comer y rechazó el ofrecimiento con un gesto—. Su padre se encuentra aún en el comedor. Justo acaba de terminar la sopa. Podría hacer que le subieran algo a usted también.




    Christianna vaciló un momento y finalmente asintió. No había visto a su padre en todo el día, y le gustaba disfrutar de su compañía en los raros momentos que compartían cuando no se encontraba trabajando. Por lo general, siempre lo rodeaban miembros del personal de palacio o debía apresurarse para asistir a alguna reunión. Para el príncipe era un lujo comer a solas, y aún más hacerlo en compañía de su hija. Christianna apreciaba sobremanera esos ratos juntos. Él era el único motivo por el que había regresado de buen grado a casa. No había tenido alternativa, aunque su deseo habría sido continuar los estudios en Estados Unidos y hacer un posgrado, por el simple hecho de quedarse un tiempo más allí. Pero ni tan siquiera se atrevió a plantear la posibilidad. Sabía que no se lo permitirían. Su padre la quería en casa. Y ella se sabía doblemente responsable por la sencilla razón de que su hermano no lo era en absoluto. Si Friedrich hubiera asumido de buena gana las responsabilidades que le correspondían, la carga de Christianna habría sido más liviana. Pero era inútil abrigar esperanzas en ese sentido.




    Dejó el impermeable colgado de una percha en la antecocina y se quitó las botas. Las suyas eran notablemente más pequeñas que las demás. Christianna calzaba un pie minúsculo, era tan pequeñita toda ella que casi parecía una miniatura. Siempre que se ponía zapatos planos, su hermano le tomaba el pelo diciéndole que parecía una niña, sobre todo por su larga melena rubia, que en ese momento le caía aún mojada sobre la espalda. Tenía las manos pequeñas y delicadas, así como una figura perfecta y en absoluto infantil, pese a su talla y a una delgadez quizá excesiva. Su carita parecía un camafeo; decían que se parecía a su madre, y algo a su padre también, tan rubio como Christianna, aun cuando tanto él como su hermano eran muy altos: ambos rozaban el metro noventa. Su madre, bajita como ella, había fallecido cuando Christianna contaba cinco años y Friedrich quince. Su padre no contrajo matrimonio de nuevo. Christianna era la señora de la casa, y en las cenas y actos importantes solía ocupar el papel de anfitriona. Esa era una de las responsabilidades que le habían sido adjudicadas, y aun cuando no era de su agrado, cumplía con su deber por amor a su padre. Padre e hija habían estado siempre muy unidos. El príncipe siempre tenía muy presente lo duro que había sido para su hija crecer sin madre. Y pese a sus muchas obligaciones, siempre había procurado desempeñar tanto el papel de padre como el de madre, tarea no siempre fácil.




    Christianna subió corriendo la escalera, descalza, con vaqueros y jersey. Llegó al office entre resuellos, dirigió una leve inclinación de cabeza a los allí presentes y se deslizó con mucho sigilo en el comedor. Su padre comía solo, enfrascado en una pila de papeles, con las gafas puestas y semblante serio. No había oído a Christianna entrar. Alzó la vista y sonrió, mientras su hija se instalaba silenciosamente en el asiento de al lado. Era evidente que se alegraba de verla, como siempre.




    —¿Dónde te has metido, Cricky? —Así la llamaba desde que era una niña. Le dio una palmada cariñosa en la cabeza y, al inclinarse ella para besarle, advirtió que tenía el pelo mojado—. Has estado fuera mojándote. No habrás salido a montar con la que está cayendo, ¿verdad?




    Se preocupaba por su hija, más que por Freddy. Christianna había sido siempre tan poquita cosa, la veía tan frágil... Desde que un cáncer se llevó a su esposa dieciocho años atrás, trataba a su hija como el regalo del cielo que la niña había supuesto para ambos al nacer. Se parecía tanto a su madre... Su difunta esposa tenía exactamente la misma edad que Christianna cuando se casaron. Ella era francesa, de la rama Borbón-Orleans, la dinastía que gobernaba en el país galo antes de la Revolución francesa. Christianna descendía de familias reales por ambos progenitores. Los antepasados de su padre procedían en su mayoría de Alemania, con primos en Inglaterra. La lengua materna de su padre era el alemán, si bien su esposa siempre se comunicó con él, así como con sus hijos, en francés. Tras su muerte, y en su memoria, el padre de Christianna había continuado hablando con sus hijos en ese idioma. El francés era la lengua en la que Christianna se sentía más cómoda, además de ser la que prefería, aunque hablaba también alemán, italiano, español e inglés. Desde su estancia en California, su dominio del inglés había mejorado enormemente y hablaba ya con absoluta soltura.




    —No deberías salir a montar bajo la lluvia —la reprendió su padre cariñosamente—. Pillarás un resfriado o algo peor. —Desde el fallecimiento de su esposa, le acuciaba el temor, excesivo, tal como él mismo lo reconocía, de que su hija cayera enferma.




    —No he salido a montar, sino a correr con Charles —aclaró Christianna.




    En ese instante, un camarero depositó la sopa frente a ella, servida en un tazón de Limoges con reborde dorado y más de doscientos años de antigüedad. La vajilla había pertenecido a su abuela materna, y Christianna sabía que la herencia paterna les había legado otros muchos servicios de porcelana tan elegantes como aquel.




    —¿Estás muy ocupado hoy, papá? —le preguntó, comedida.




    Él asintió y apartó sus papeles con un suspiro.




    —No más que de costumbre —contestó—. ¡Hay tantos problemas en el mundo, tantos asuntos imposibles de resolver! Los problemas de los hombres son de una complejidad enorme hoy día. Antes era todo mucho más sencillo.




    Las inquietudes humanitarias de su padre eran sobradamente conocidas. Esa era una de las tantas facetas que lo hacían admirable a ojos de Christianna. El príncipe era un hombre digno de respeto; todos los que lo conocían lo tenían en gran estima. Compasivo, íntegro y valiente, era un paradigma para sus hijos. Christianna siempre escuchaba con atención sus consejos y procuraba seguir su ejemplo. Freddy, mucho más indulgente para consigo mismo, no acostumbraba atender a sus mandatos, ni a sus sabias palabras o requerimientos. Su indiferencia respecto a lo que se esperaba de él hacía que Christianna se sintiera doblemente obligada a atender deberes y respetar tradiciones que correspondían a ambos. Sabía lo decepcionado que su padre estaba con su hijo, por lo que se sentía obligada en cierto modo a compensarlo. Además, Christianna era mucho más parecida a su padre y siempre mostraba gran interés por sus proyectos, particularmente si atañían a los menesterosos de países en vías de desarrollo. En varias ocasiones había participado como voluntaria en dichos proyectos, en regiones depauperadas de Europa, labor que le había proporcionado una felicidad incomparable.




    El príncipe puso al día a su hija sobre sus últimas empresas; ella escuchaba con interés y contribuía de vez en cuando con algún comentario. Él siempre sentía un profundo respeto por lo que ella opinaba, pues sus aportaciones eran inteligentes, fruto de una cuidadosa reflexión. Lástima que su hijo no poseyera la inteligencia ni la voluntad de Christianna. Por otra parte, sabía perfectamente que, desde su regreso a Vaduz, su hija sentía que estaba perdiendo el tiempo. No hacía mucho le había propuesto trasladarse a París y estudiar derecho o ciencias políticas en la Sorbona. Así al menos se mantendría ocupada y activa mentalmente; además, París estaba a la vuelta de la esquina. Allí contaba con muchos parientes de la familia materna con los que podía alojarse y, dada la cercanía, podría ir a visitarlo a Vaduz a menudo. La idea de independizarse por completo e instalarse en un apartamento propio, si bien habría sido del agrado de su hija, quedaba descartada totalmente. Christianna seguía considerando la propuesta de su padre, pero le interesaba mucho más emplearse en algo útil que ayudara al prójimo que retomar los estudios. Freddy se había licenciado en Oxford, por insistencia de su padre, y había terminado un máster en Empresariales en Harvard, títulos que de nada le servían, dada la vida que llevaba. El príncipe habría aceptado que Christianna estudiara algo menos práctico, de haber sido ese su deseo, aun cuando era una estudiante excelente y responsable en extremo, de ahí que pensara en derecho o ciencias políticas como materias apropiadas para ella.




    Cuando estaban terminando el café, el secretario del príncipe entró en el comedor disculpándose y dirigió una sonrisa a la princesa. Aquel hombre era casi como un tío para Christianna; había trabajado al servicio de su padre desde que ella tenía memoria. La mayoría de sus empleados trabajaban para él desde hacía años.




    —Siento interrumpir, alteza —se disculpó prudentemente—. Tiene cita con el ministro de Economía dentro de veinte minutos, y han llegado informes nuevos sobre el mercado suizo de divisas que tal vez considere oportuno hojear antes de departir con él. Y a las tres y media viene a palacio nuestro embajador en Naciones Unidas.




    Christianna comprendió que su padre estaría ocupado hasta la hora de la cena, y entonces seguramente requerirían su presencia en algún acto solemne u oficial. Ella de vez en cuando lo acompañaba a esos actos, cuando él se lo pedía. De no ser así se quedaba en casa, o aparecía brevemente en algún acto. En Vaduz para ella quedaban descartadas las veladas informales con amigos, como las que había disfrutado en Berkeley. Allí solo la aguardaban obligaciones, responsabilidades y trabajo.




    —Gracias, Wilhelm. Bajo en unos minutos —respondió su padre en voz baja.




    El secretario se despidió con parsimoniosa reverencia y abandonó discretamente la estancia. Christianna, entretanto, con el mentón apoyado en las manos, siguió sus pasos con la mirada y dejó escapar un suspiro. Parecía más joven que nunca, así como un tanto atribulada, pensó su padre mientras la miraba y sonreía. Era tan bonita y tenía tan buen corazón... El príncipe sabía que desde su regreso las tareas oficiales la abrumaban, como él había temido que sucedería. Las responsabilidades y el peso que conllevaban no eran fáciles de sobrellevar para una joven de veintitrés años. Las inevitables limitaciones con las que debía vivir terminarían a buen seguro exasperándola, como le habían exasperado a él a su edad. También Freddy se sentiría abrumado por esa carga cuando regresara en primavera, aunque cuando se trataba de escurrir el bulto, siempre había demostrado ser mucho más hábil que su padre o su hermana. La única ocupación de su hijo consistía en divertirse, profesión a la que se dedicaba con total exclusividad. Desde que había salido de Harvard, vivía entregado por completo al dolce far niente. No hacía otra cosa, y tampoco sentía el menor deseo de madurar o cambiar.




    —¿No te cansas de lo que haces, papá? A mí me agota solo ver tu apretada agenda.




    Su padre parecía pasarse la vida trabajando, y nunca se quejaba. El sentido del deber formaba parte de su persona.




    —Disfruto con lo que hago —respondió con sinceridad—, pero he de decir que no lo hacía a tu edad. —Siempre era franco con ella—. Al principio aborrecía este trabajo. Creo recordar que una vez le comenté a mi padre que me sentía como si estuviera en una cárcel, y él se quedó horrorizado. Con el tiempo te acostumbras. Igual que te pasará a ti, hija mía.




    No existía otro camino para ninguno de los dos, ese era el papel que se les había adjudicado desde la cuna, y desde muchos siglos atrás. Al igual que su padre, Christianna lo aceptaba con resignación.




    El padre de Christianna, el príncipe Hans Josef, era el soberano de Liechtenstein, un principado de ciento sesenta kilómetros cuadrados y 33.000 habitantes, que limita al este con Austria y al oeste con Suiza. El principado, independiente por completo, mantenía su neutralidad desde la Segunda Guerra Mundial. Esa condición de país neutral constituía un marco idóneo desde el cual el príncipe podía desarrollar su interés humanitario por los pueblos oprimidos y menesterosos del globo. De todas las actividades de su padre, esta era la que más interesaba a Christianna. La política mundial no atraía tanto su atención, mientras que a su padre, necesariamente, le apasionaba. Freddy no sentía interés por ninguna de las dos cosas, aun cuando era el príncipe heredero y algún día ocuparía el trono. En otros países europeos, a Christianna le habría correspondido el tercer lugar en la línea de sucesión, pero en Liechtenstein la mujer tenía vetado el acceso a la corona, de modo que aun en el caso de que su hermano no ocupara el lugar que le correspondía como soberano, ella nunca llegaría a gobernar el país, aunque tampoco sentía deseo alguno de hacerlo, pese a que su padre solía decir con orgullo que estaba perfectamente capacitada para ello, mucho más que su hermano. Christianna no envidiaba el papel que heredaría su hermano algún día. Bastante tenía con aceptar el suyo. Sabía que a partir del día en que regresara de California, debería vivir en Vaduz para siempre, cumplir con sus deberes y hacer lo que se esperaba de ella. Era un hecho indiscutible, no le quedaba otra opción. Se sentía como un purasangre con una única carrera a la vista: apoyar a su padre, en todas las minucias que estuvieran en su mano. La mayoría de las veces, las tareas que allí desempeñaba se le antojaban un sinsentido total. Sentía como si estuviera desperdiciando su vida en Vaduz.




    —A veces detesto este trabajo —afirmó sin rebozo, pero su padre ya estaba al tanto de ese sentir. En ese momento no tenía tiempo para infundirle ánimos, pues debía reunirse con el ministro de Economía en breves minutos, pero la desazón que percibió en la mirada de su hija le llegó muy hondo—. Me siento inútil aquí, papá. Como decías hace un momento, con tantos problemas como hay en el mundo, ¿qué hago yo en Vaduz, visitando orfanatos e inaugurando hospitales, cuando podría estar en otra parte haciendo algo importante?




    Su voz sonaba quejumbrosa y triste, y él depositó la mano cariñosamente sobre la de ella.




    —Tu labor aquí, aunque no te lo parezca, es importante. Estás ayudándome. Yo no doy abasto para cumplir con esas funciones de las que tú te encargas. Nuestro pueblo aprecia mucho tu participación en esos actos. Es justo lo que habría hecho tu madre, de seguir viva.




    —Sí, pero ella lo había elegido —replicó Christianna—. Cuando se casó contigo, sabía de antemano la vida que le esperaba. Fue su deseo dedicarse a ello. Yo, en cambio, siempre siento como si estuviera perdiendo el tiempo.




    Ambos sabían que si Christianna seguía los deseos de su padre, terminaría contrayendo matrimonio con alguien de su abolengo, y si su consorte era un príncipe soberano como su padre o un príncipe heredero como su hermano, el desempeño de esas funciones era la mejor preparación que podía recibir para el futuro. Siempre existía la posibilidad remota de que contrajera matrimonio con una persona de rango inferior, pero teniendo a una alteza real por un lado y a una alteza serenísima por otro, parecía cuando menos improbable que su futuro consorte no descendiera de estirpe real. Su padre nunca lo habría consentido. Los Borbón-Orleans, por parte de madre, recibían todos tratamiento de alteza real. Al igual que su abuela paterna. Y el príncipe de Liechtenstein tenía el tratamiento de alteza serenísima. A Christianna le correspondían ambos por nacimiento, pero su título oficial era el de «serenísima». Estaban emparentados con la Casa de Windsor inglesa —la reina de Inglaterra era prima segunda—, y en la familia del príncipe Hans Josef había Habsburgos, Hohenlohes y Thurn und Taxis. En cuanto al principado propiamente dicho, mantenía lazos muy estrechos con Austria y Suiza, pese a que en ninguno de esos países era una monarquía. En cualquier caso, todos y cada uno de los familiares del príncipe Hans Josef y de Christianna y Freddy, así como los antepasados que les precedían, eran de estirpe real. Su padre le decía, desde que era niña, que cuando se casara debería restringirse al círculo al que pertenecía. Christianna nunca se había planteado que existiera otra opción.




    La única época de su vida en la que no se había visto afectada por su condición real fue la etapa de California; durante su estancia allí, residió en un apartamento en Berkeley, acompañada de dos guardaespaldas, un hombre y una mujer. Solo desveló su identidad a sus dos amistades más íntimas, que mantuvieron el secreto religiosamente, al igual que la administración de la universidad, que también estaba al corriente. La mayoría de las personas con las que tuvo trato durante aquellos años no llegó a conocer nunca su condición, y Christianna fue feliz así. Le sentó de maravilla aquel inusitado anonimato, librarse de las restricciones y obligaciones que tanto la oprimían desde su juventud. En California, era «casi» una estudiante universitaria más. Casi. Con dos guardaespaldas y un soberano por padre. Cuando le preguntaban a qué se dedicaba su padre siempre respondía con evasivas. Al final, aprendió a decir que trabajaba en derechos humanos o en relaciones públicas, otras veces que en política; todo ello, en esencia, era cierto. Nunca utilizó su título mientras estuvo allí. En cualquier caso, pocas de las personas a las que conoció sabían dónde estaba Liechtenstein, ni que ese país tuviera lengua propia. Nunca mencionó a nadie que su familia vivía en un palacio, una fortaleza del siglo XIV reformado en el XVI. Christianna había sido muy feliz con la independencia y el anonimato de sus años universitarios. Pero ahora todo era distinto. En Vaduz volvía a ostentar el título de alteza serenísima y a soportar todo lo que ello conllevaba. Ser una princesa era como una maldición para ella.




    —¿Quieres acompañarme a la audiencia con el embajador en Naciones Unidas? —le propuso el príncipe, para intentar animarla un poco. Christianna dejó escapar un suspiro y declinó el ofrecimiento con un gesto de la cabeza, mientras su padre se levantaba ya de la mesa. Christianna le siguió.




    —No puedo. Tengo que inaugurar un hospital. No me explico para qué tenemos tantos hospitales. —Sonrió compungida—. Tengo la impresión de que me paso la vida cortando cintas.




    Era una exageración, naturalmente, pero en ocasiones se sentía de ese modo.




    —Seguro que tu presencia en ese acto significa mucho para ellos —repuso él, y Christianna sabía que tenía razón.




    Pero ella habría deseado ocuparse en algo más útil, trabajar con la gente, ayudarla, procurar mejorar la vida de otros de una forma tangible, en lugar de ponerse un sombrerito, un traje de Chanel y las joyas de su difunta madre o cualquier otra de las alhajas que se guardaban en las cámaras acorazadas del estado. La corona que su madre había lucido en la coronación del príncipe Hans Josef aún se guardaba allí. Su padre siempre decía que Christianna la luciría el día de su enlace matrimonial. Ella misma se sorprendió de lo mucho que pesaba el día que se la ciñó en la cabeza para probársela.




    —¿Quieres acompañarme a la recepción de esta noche para el embajador? —le propuso su padre mientras recogía sus papeles. No deseaba atosigarla, dada la evidente pesadumbre que la embargaba, pero llegaba tarde a su cita.




    —¿Necesitas mi presencia? —preguntó Christianna cortésmente, siempre respetuosa para con su padre. Habría acudido sin protestar si él le hubiera dicho que sí.




    —No, a decir verdad. Solo si te apetece. Es un hombre interesante.




    —Seguro que lo es, papá, pero si no necesitas que vaya, preferiría quedarme arriba en vaqueros y leer un rato.




    —O jugar con el ordenador —bromeó él.




    A Christianna le encantaba comunicarse por correo electrónico con sus amigos de la facultad, con los cuales mantenía correspondencia a menudo, incluso después de regresar a Vaduz y pese a saber que, inevitablemente, la amistad que les unía se iría desvaneciendo con el tiempo. Llevaba una vida tan distinta a la de ellos... Era una princesa absolutamente moderna y una mujer llena de vitalidad, pero de vez en cuando sentía el peso de ser quien era y lo que se esperaba de ella como si arrastrara una bola enganchada a una cadena. Sabía que Freddy sentía lo mismo. En los últimos quince años, su hermano se había convertido en una especie de playboy, siempre en el punto de mira de la prensa sensacionalista, que a menudo aireaba sus idilios con actrices y modelos de toda Europa, así como, esporádicamente, con jóvenes de la realeza. Ese era el motivo que lo había llevado a Asia: escapar de la atención pública y del continuo acoso de la prensa. Era su padre quien lo había animado a que se ausentara un tiempo. Pronto debería sentar cabeza. El príncipe tenía menos expectativas respecto a su hija, puesto que al fin y al cabo esta no heredaría el trono. Pero sí sabía lo aburrida que estaba, razón por la cual le había propuesto cursar estudios en la Sorbona. Incluso él era consciente de que Christianna necesitaba algo más en la vida que inaugurar hospitales. Liechtenstein era un país pequeño, y su capital, Vaduz, una ciudad minúscula. Recientemente también le había propuesto hacer un viaje a Londres y visitar a sus primos y amistades de allí. Ahora que había terminado sus estudios y aún no estaba casada, tenía pocas actividades con las que ocupar el tiempo.




    —Nos vemos después de la cena —dijo su padre tras darle un beso en la coronilla.




    Christianna aún tenía el pelo mojado y alzó sus enormes ojos azules hacia él. La tristeza que el príncipe percibió en ellos hizo que se le encogiera el corazón.




    —Papá, necesito hacer algo más con mi vida. ¿Por qué no puedo irme del país como ha hecho Freddy? —Lo dijo en tono quejumbroso, como habría hecho cualquier chica de su edad que deseara sonsacar algún favor de su padre o permiso para hacer algo que no fuera del agrado de este.




    —Porque te quiero aquí conmigo. No aguantaría seis meses sin ti, te añoraría demasiado.




    Una repentina chispa de malicia destelló en los ojos de su padre. Había disfrutado de su mejor etapa, mientras su madre vivía; desde entonces solo se había entregado a su familia y a sus responsabilidades. No existía otra mujer en su vida, ni había existido desde la muerte de la madre de Christianna, aunque no por falta de pretendientes. Se había dedicado por entero a su familia y su trabajo. La suya era una vida en verdad sacrificada, infinitamente más que la de ella. Sin embargo, Christianna sabía que esperaba ser correspondido.




    —En el caso de tu hermano —añadió risueño—, a veces es un gran alivio saberlo lejos. Ya sabes cómo le gusta llamar la atención.




    Christianna soltó una carcajada. Freddy siempre se las ingeniaba para meterse en líos, de los que los medios de comunicación terminaban haciéndose eco. Desde que se trasladó a Oxford para cursar sus estudios, el jefe de prensa de la casa principesca dedicaba gran parte de su tiempo a guardar las espaldas del primogénito. Freddy tenía treinta y tres años, y durante los últimos quince sus apariciones en la prensa habían sido constantes. Christianna solo era objeto de la atención de los medios cuando acudía a actos institucionales en compañía de su padre o en las inauguraciones de hospitales y bibliotecas.




    A lo largo de toda su carrera universitaria, sus únicas apariciones en la prensa habían sido: una fotografía en la revista People, tomada con ocasión de un partido de fútbol al que había asistido con uno de sus primos de la casa real británica, otra serie de fotos en Harper’s Bazaar y Vogue, y una preciosa imagen, en traje de gala, que había publicado Town and Country, para ilustrar un reportaje sobre la joven realeza. Christianna intentaba no llamar la atención, actitud que complacía a su padre. Freddy era otro cantar, aunque él era varón, como el príncipe Hans Josef solía recalcar. A pesar de ello, ya había advertido a su hijo de que cuando regresara de su periplo asiático se habrían terminado los devaneos con supermodelos y los escándalos con jóvenes aspirantes al estrellato, y si continuaba montando escándalos, le retiraría la asignación. Freddy se había dado por enterado y había prometido buen comportamiento a su regreso. Pero no tenía ninguna prisa por regresar.




    —Nos vemos esta noche, hija mía —dijo el príncipe Hans Josef, abrazándola cariñosamente.




    Luego abandonó el comedor, mientras el personal hacía profundas reverencias a su paso.




    Christianna regresó a sus dependencias, situadas en la tercera planta del palacio. Estas consistían en un hermoso y amplio dormitorio, un vestidor, una elegante salita y un despacho. En este la aguardaba su secretaria, acompañada por Charles, que estaba echado en el suelo. Lo habían bañado, peinado y acicalado de tal manera que ya no quedaba rastro del perro con el que había estado correteando por el bosque esa misma mañana. El pobre parecía un tanto alicaído tras el aseo. Odiaba que lo bañaran. Christianna posó la mirada en él y sonrió; se sentía más afín a aquel animal que a cualquier otra persona de palacio, incluso tal vez del país entero. También a ella le desagradaba que la peinaran, la acicalaran y la atosigaran con tantos desvelos. Era mucho más feliz correteando con él como esa mañana, mojándose y poniéndose perdida de barro. Dio unas palmaditas a Charles en la cabeza y se sentó a su escritorio; su secretaria alzó la vista risueña y le tendió la temida agenda del día. Sylvie de Maréchale era una señora de unos cincuenta años, natural de Ginebra; sus hijos ya habían crecido y abandonado el nido: dos de ellos vivían en Estados Unidos, otro en Londres y otro en París. Durante los últimos seis años, ella era quien se ocupaba de los asuntos de la princesa. Pero disfrutaba mucho más con su trabajo ahora que Christianna estaba de vuelta. Su trato era cálido y maternal, y en ella encontraba Christianna alguien con quien al menos conversar y, si era preciso, también quejarse de lo aburrida que era su vida.




    —Hoy a las tres tiene programada la inauguración de un hospital, alteza, y a las cuatro, una visita a una residencia de ancianos. Seguramente será breve, y no está previsto que pronuncie discurso en ninguno de los dos lugares. Bastará con unas palabras con las que exprese su agradecimiento y su admiración por la labor que realizan. Los niños del hospital le harán entrega de un ramo de flores.




    En la lista que le tendió figuraban los nombres de las personas que la acompañarían durante el acto y de los tres niños escogidos para hacerle entrega del ramo. Sylvie de Maréchale era impecablemente organizada; siempre proporcionaba a Christianna la información imprescindible. Cuando era necesario, la acompañaba en sus desplazamientos. Y dentro de palacio, la ayudaba a organizar las pequeñas veladas para personas destacadas a las que el padre de Christianna le rogaba que agasajara e incluso las cenas de postín para jefes de Estado. Dirigía su propio hogar con el mayor rigor, y ahora enseñaba a Christianna a dirigir el suyo, sin descuidar ninguno de los detalles y las minucias que convertían en un éxito cualquier velada. Sus instrucciones eran perfectas, su gusto exquisito, y su amabilidad para con su joven jefa infinita. Sylvie era la secretaria perfecta para una joven princesa y poseía un grato sentido del humor con el que sabía levantar el ánimo de Christianna cuando la veía abrumada por el peso de sus obligaciones.




    —Mañana inaugura una biblioteca —añadió con tacto, sabiendo lo hastiada que estaba la princesa de esas funciones, y eso que apenas habían trascurrido tres meses desde su vuelta a casa. Christianna aún sentía su retorno a Vaduz como una condena—. Mañana sí tendrá que pronunciar un discurso —puntualizó—, pero por hoy se ha librado.




    Christianna estaba ensimismada, pensando en la conversación que había mantenido con su padre. Aún no sabía adónde, pero tenía claro que quería irse de allí. Tal vez cuando Freddy regresara, así su padre no se sentiría tan solo. Sabía lo mucho que detestaba sus ausencias. Quería a sus hijos, disfrutaba con su compañía, y por muy príncipe soberano que fuera, nada en el mundo lo hacía tan feliz como su familia, como también había sido feliz en su matrimonio, con aquella mujer a la que aún añoraba.




    —¿Quiere que le redacte el discurso de mañana? —se ofreció Sylvie.




    No era la primera vez que lo hacía y se le daba muy bien. Pero Christianna denegó el ofrecimiento.




    —Puedo hacerlo yo misma. Tendré tiempo esta noche.




    Redactar discursos le recordaba sus deberes universitarios. Incluso eso añoraba. Además, así se entretendría un poco.




    —Dejaré sobre su escritorio la información sobre la nueva biblioteca —ofreció Sylvie y luego echó un vistazo al reloj y dio un respingo ante lo tardío de la hora—. Mejor que vaya vistiéndose, alteza. Debe salir dentro de media hora. ¿Puedo ayudarla? ¿Quiere que vaya a por algo?




    La princesa negó con la cabeza. Sabía que Sylvie se refería a las joyas guardadas en la cámara acorazada, pero las únicas alhajas que Christianna solía ponerse eran el collar de perlas y los pendientes a juego, obsequio del príncipe Hans Josef a su madre. Llevarlas significaba mucho para ella. Y a su padre siempre le alegraba que las luciera. Inclinó la cabeza en dirección a Sylvie y salió del despacho para cambiarse, seguida por el fiel Charles.




    Media hora más tarde ya estaba de vuelta, ataviada como toda una princesa. Vestía un traje de Chanel azul pálido con una flor blanca y un lazo negro en el cuello. Y llevaba un bolsito de piel de cocodrilo que su padre le había traído de París, a conjunto con unos zapatos negros del mismo tipo de piel, el collar de perlas con los pendientes a juego de su madre y, en el bolsillo del traje, unos guantes blancos de cabritilla.




    Lucía elegante a la par que juvenil, con su melena rubia recogida en una larga coleta muy bien peinada. Se apeó impecable del Mercedes, que la había conducido hasta las puertas del hospital, y saludó al director y a los miembros de la administración del centro con maneras cálidas y amables. Pronunció unas palabras de agradecimiento con las que reconocía la labor que iban a llevar a cabo y se entretuvo a continuación charlando y estrechando la mano de los que salían en tropel a la escalinata de entrada para verla. Todos se quedaron cautivados con su belleza, su juventud y lozanía, su elegancia en el vestir, la naturalidad de su trato y su sencillez en todos los aspectos. Como en todas sus comparecencias públicas, en las que representaba a su padre y a la casa real, Christianna se desvivió por causar buena impresión; mientras se alejaba del hospital en el Mercedes, todos los que se habían congregado a sus puertas hicieron gestos de adiós con la mano, y Christianna les devolvió el saludo del mismo modo, con sus impecables guantes blancos de cabritilla. La visita había sido un éxito rotundo para todos.




    Christianna reclinó la cabeza en el asiento un instante, de camino a la residencia de ancianos, pensando en los rostros de los niños a los que acababa de besar. Desde que había asumido sus funciones oficiales en junio, había besado a centenares de ellos. Le resultaba difícil creer, e incluso más difícil aceptar, que en eso consistiría su misión para el resto de su vida: cortar cintas, inaugurar hospitales, bibliotecas y centros de la tercera edad, besar a niños y ancianas y estrechar manos a diestro y siniestro para luego alejarse en su vehículo oficial haciendo adiós con la mano. No pretendía ser ingrata, ni faltar al respeto a su padre, pero detestaba profundamente representar ese papel.




    Sabía muy bien lo afortunada que era en muchos sentidos. Pero al reflexionar sobre su situación y darse cuenta de lo fútil que era su vida, y de que seguiría siéndolo en años venideros, se sintió abatida. Permanecía con los ojos entornados mientras el vehículo se detenía frente a la residencia de ancianos, y cuando el guardaespaldas que la acompañaba a todas partes le abrió la portezuela del coche, observó dos lágrimas que resbalaban lentamente por las mejillas de la princesa. Christianna esbozó una sonrisa, para él y para el público que aguardaba a su llegada con semblante ilusionado y expectante, y se enjugó las lágrimas con una mano envuelta en piel de cabritilla.
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    Esa noche el príncipe Hans Josef, tras cenar con el embajador en Naciones Unidas, pasó un momento por las dependencias de Christianna. La velada, una elegante recepción para cuarenta personas, se había celebrado en el comedor de palacio, y aunque al príncipe le habría gustado contar con la presencia de su hija, los demás no repararon en su ausencia. Como acompañante invitó a una antigua amiga y compañera de estudios, ya viuda, a la que consideraba casi una hermana. La baronesa austríaca, madrina de Freddy y amiga de la familia de toda la vida, le ayudó a animar la conversación, tarea no siempre fácil en actos oficiales.




    Al llegar a sus dependencias, encontró la puerta abierta. Christianna estaba en la salita, tumbada en el suelo abrazada a su perro, escuchando a todo volumen los discos que había traído de Estados Unidos. Pese al ruido, Charles dormía a pierna suelta. El príncipe sonrió al verlos y entró en la estancia silenciosamente. Christianna, al sentirse de pronto observada, alzó la vista, risueña.




    —¿Qué tal la cena? —preguntó.




    Su padre parecía muy imponente y distinguido con el esmoquin. Siempre se había sentido muy orgullosa de tener un padre tan apuesto. Verdaderamente, era el arquetipo del príncipe encantador, además de ser un hombre profundamente bueno y sensato que la quería con locura.




    —Habría resultado muchísimo más interesante de haber contado con tu presencia, hija mía. Aunque mucho me temo que te habrías aburrido como una ostra.




    En eso estaban completamente de acuerdo. Christianna se alegraba de no haber asistido. Con los dos actos oficiales de esa tarde, en el hospital y después en el hogar para ancianos, ya había tenido más que suficiente.




    —¿Qué planes tienes para mañana? —preguntó el príncipe.




    —Inaugurar una biblioteca, y luego leer unos libros a niños ciegos de un orfanato.




    —Una labor muy caritativa por tu parte.




    Christianna levantó la vista y miró fijamente a su padre, pero no hizo ningún comentario. Ambos sabían que se aburría mortalmente y ardía en deseos de dedicarse a tareas más relevantes que aquellas. Veía que se le avecinaba un futuro gris y deprimente, un camino interminable que apenas se sentía con ánimos de afrontar. Ni padre ni hija habían previsto lo difícil que iba a resultarle adaptarse de nuevo a la vida en Vaduz. El príncipe Hans Josef se arrepintió de pronto de haberle consentido estudiar en Estados Unidos. Quizá Freddy tenía razón, a él nunca le pareció buena idea. Pese a su escandalosa conducta, Freddy siempre había sido muy protector con su hermana. Y sabía, por experiencia propia, hasta qué punto iba a afectarle saborear la libertad. Al final, así había sucedido. Christianna ya no se sentía a gusto con la vida que le había tocado en suerte. Era como un hermoso caballo de carreras atrapado en una cuadra demasiado pequeña. Al ver a su hija tumbada en el suelo de su habitación con la música a todo volumen, el príncipe Hans Josef cayó en la cuenta de lo mucho que se parecía a cualquier otra jovencita. Pero ambos sabían perfectamente que Christianna no era una chica cualquiera. Lo único que cabía esperar era que pronto olvidara aquella embriagadora libertad a la que se había hecho adicta durante su estancia en Estados Unidos. Era su única esperanza. De lo contrario, iba a sentirse desgraciada durante mucho tiempo. Puede que incluso el resto de su vida, lo que sería un aciago destino para una joven como ella.




    —¿Te apetece acompañarme a Viena el viernes por la noche e ir juntos al ballet? —le preguntó con semblante grave, haciendo lo imposible por dar con algo que divirtiera a su hija, que alegrara su solitaria existencia.




    Liechtenstein mantenía estrechos lazos con Suiza y Austria, y el príncipe viajaba con frecuencia a Viena para asistir a la ópera o al ballet. Hasta poco antes de la Segunda Guerra Mundial, la residencia oficial de los monarcas de Liechtenstein se hallaba en Viena. Cuando en 1938 los nazis se anexionaron Austria, el padre de Hans Josef trasladó de nuevo a su familia y a la corte a la capital de Liechtenstein para velar por el «honor, valor y bienestar» de la patria, según dictaban los principios fundamentales del principado. Desde entonces no se habían movido de Vaduz. El padre de Christianna personificaba el código ético de la familia y el juramento sagrado que había tomado al ocupar el trono.




    —Podría ser divertido —dijo Christianna, levantando la vista y sonriendo.




    Era consciente del empeño que ponía su padre para lograr que volviera a sentirse a gusto en el país. Por mucho que la quisiera, tenía las manos atadas. No podía hacer gran cosa por aliviar su malestar. A simple vista, sus vidas podían parecer idílicas, pero a decir verdad, Christianna se sentía como el clásico pájaro encerrado en su jaula de oro. Y su padre empezaba a sentirse el carcelero de su hija. No se le ocurría ninguna solución inmediata para hacer frente al problema. Quizá cuando Freddy regresara de aquella larga estancia en Japón, le alegrara un poco la vida, aunque la presencia de su hermano siempre comportaba otra suerte de problemas. La vida en palacio resultaba mucho más apacible cuando el joven príncipe estaba ausente. Desde que él estaba fuera, no se habían visto obligados a acallar ningún escándalo, para gran alivio de su padre.




    A Hans Josef se le ocurrió de pronto otra idea.




    —¿Por qué no te vas a Londres la semana que viene y le haces una visita a tu prima Victoria?




    Quizá le sentara bien una escapada. La joven marquesa de Ambester era prima hermana de la reina y tenía exactamente la misma edad que Christianna. La díscola y divertida Victoria acababa de sellar su compromiso con un príncipe danés. El semblante de Christianna se iluminó de inmediato al oír su propuesta.




    —Eso sí que sería divertido. ¿De verdad no te importaría, papá?




    —En absoluto. —Hans Josef sonrió encantado.




    Le alegraba pensar que su hija pasara unos días divirtiéndose. En Liechtenstein no había muchas cosas emocionantes que hacer.




    —Mañana mismo le pediré a mi secretario que organice el viaje —concluyó.




    Christianna se puso en pie de un salto y se arrojó a sus brazos, mientras Charles soltaba un gruñido, daba media vuelta y sacudía la cola.




    —Puedes quedarte el tiempo que quieras.




    No le preocupaba que su hija se soltara el pelo en Londres, como habría sido el caso tratándose de Freddy. Christianna era una muchacha muy responsable, siempre atenta a sus deberes para con su posición y con su padre. Durante los cuatro años de su estancia en Berkeley lo había pasado de fábula, pero sin descontrolarse lo más mínimo, al menos que su padre supiera. Los dos solícitos guardaespaldas que la escoltaron durante aquel tiempo lograron encubrir un par de deslices sin importancia. No obstante, al igual que cualquier chica de su edad, incluso de su real abolengo, había vivido alguna que otra aventura amorosa —nada serio—, y alguna que otra noche de desenfreno con más copas de la cuenta, pero siempre había salido indemne de todo ello y sin que los hechos trascendieran a la prensa.




    Su padre le dio un beso de buenas noches, y ella se quedó tumbada escuchando música un rato. Después se levantó para leer el correo en el ordenador antes de acostarse. Tenía sendos mensajes de dos compañeras de universidad, que se interesaban por su «vida principesca». Les encantaba bromear con su condición. Al recabar información sobre Liechtenstein en internet y ver el palacio en el que su amiga residía, se habían quedado boquiabiertas. Nunca habrían podido imaginarse nada igual. Christianna les había prometido que algún día les haría una visita, pero por el momento no tenía planes inmediatos de hacerlo. Por otra parte, era consciente de que ya nada sería igual. La inocencia y la diversión despreocupada de sus días de universidad habían quedado atrás para siempre. Al menos en su caso. Una de ellas estaba ya trabajando en Los Ángeles, y la otra pasaba el verano de viaje con unos amigos. A Christianna no le quedaba más remedio que reconciliarse con su vida y sacarle el máximo partido posible. La idea de visitar a su prima en Londres la llenaba de ilusión.




    El viernes por la mañana emprendió el viaje a Austria con su padre. Debían atravesar los Alpes, y tardarían unas seis horas en llegar al palacio de Liechtenstein en Viena, anterior residencia de la familia real del principado. El palacio vienés era de una belleza espectacular y, a diferencia de lo que ocurría en el castillo de Vaduz, residencia principal de la familia, algunas de sus dependencias estaban abiertas al público. Su padre y ella solían instalarse en un ala aparte, protegida con fuertes medidas de seguridad. El apartamento en el que se instalaba Christianna era mucho más barroco que sus dependencias en Vaduz, que aun siendo bonitas resultaban más cómodas y habitables. En el palacio de Liechtenstein disponía de un dormitorio amplísimo, lleno de espejos y dorados por todas partes, con una enorme cama con dosel y una alfombra de Aubusson de valor incalculable. Parecía un museo, y del techo colgaba una araña enorme que aún funcionaba con velas.




    A su llegada les aguardaba el personal de servicio, que Christianna conocía de toda la vida. Una anciana doncella que había atendido a su madre veinte años atrás la ayudó a vestirse, mientras otra bastante más joven le preparaba el baño y le llevaba algo de comer. Christianna fue al encuentro de su padre a las ocho en punto, ataviada con un traje de fiesta de Chanel que había adquirido el año anterior en París. Lucía unos pendientes de brillantes, las perlas de su madre y la habitual sortija, un sello con el escudo de armas de la familia que Christianna llevaba en el meñique de la mano derecha. Era el único símbolo de su real abolengo, pero si no se conocía el escudo de la familia principesca, no llamaba más la atención que cualquier otra sortija por el estilo. El escudo estaba grabado sobre un sencillo óvalo de oro amarillo. Christianna no necesitaba ningún símbolo que indicara su linaje, puesto que tanto en Liechtenstein como en Austria se la conocía por donde fuera, al igual que en el resto de Europa. Era una joven muy bonita, y en los últimos años había aparecido públicamente en compañía de su padre lo bastante a menudo como para atraer la atención de la prensa. Su breve desaparición de escena, mientras estuvo estudiando en Estados Unidos, se percibió como un mero paréntesis. Durante aquellos años, y pese a sus denodados esfuerzos por pasar inadvertida, cada vez que había ido a Europa de visita, la prensa se había hecho eco de la noticia. Y desde su regreso definitivo, estaba pendiente de todos sus movimientos. Christianna era mucho más hermosa que el resto de las princesas europeas, y su reserva, recato y timidez la hacían particularmente atractiva a los ojos de la prensa.




    —Estás preciosa esta noche, Cricky —le dijo cariñosamente su padre mientras Christianna, que acababa de entrar en su habitación, lo ayudaba a ponerse los gemelos.




    Había un ayuda de cámara en la estancia dispuesto a ayudarle, pero a Christianna le gustaba atender a su padre, y el príncipe prefería que fuera ella quien lo hiciera. La miró risueño, recordando los tiempos en los que su mujer aún vivía. En Europa solo su padre, su hermano y sus primos la llamaban Cricky, aunque había empleado el apodo durante su estancia en Berkeley.




    —Pareces toda una mujer —observó, sonriendo muy ufano.




    Christianna se echó a reír.




    —Es que lo soy, papá.




    Su constitución menuda y delicada siempre la había hecho parecer más joven de lo que era, y vestida con vaqueros, jerséis y camisetas parecía más una adolescente que una joven mujer de veintitrés. No obstante, con aquel elegante traje de fiesta negro y la pequeña estola de visón blanco, se asemejaba más bien a una modelo parisina en miniatura. Era grácil y garbosa, con una figura perfectamente proporcionada, y se movía con desenvoltura por la estancia. Su padre la contemplaba con una sonrisa en los labios.




    —Tienes razón, hija, aunque no me gusta pensar que lo eres. Por muchos años que cumplas, yo siempre seguiré viéndote como una niña.




    —Creo que a Freddy le pasa lo mismo. Me trata como si tuviera cinco años.




    —Para nosotros es la edad que tienes —repuso el príncipe con benevolencia.




    Su actitud no distaba mucho de la de cualquier otro padre, particularmente de uno que se hubiera visto obligado a criar a sus hijos sin esposa. Había hecho de padre y de madre para ellos. Y ambos coincidían en que había realizado un admirable trabajo; nunca les había fallado. Hizo malabarismos para repartirse y atender sus deberes para con el estado así como para con sus hijos, y los cuidó con cariño, paciencia, sensatez y amor a discreción. En consecuencia, los tres estaban muy unidos. Y aun cuando por lo general el comportamiento de Freddy dejara mucho que desear, sentía un profundo amor por su padre y su hermana.




    Christianna había hablado por teléfono con él esa semana. Freddy seguía en Tokio, disfrutando de lo lindo. Había visitado templos, museos, santuarios y derrochado el dinero en restaurantes y salas de fiestas al parecer fantásticos. Durante las primeras semanas de su estancia en Japón, el príncipe heredero del país nipón había hecho las veces de anfitrión, lo cual según Freddy había restado mucha libertad a sus movimientos, y ahora se dedicaba a viajar por su cuenta, es decir, acompañado, naturalmente, por sus ayudantes, un secretario, un ayuda de cámara y los consabidos escoltas. Un séquito imprescindible para mantener a Freddy a raya, o moderadamente a raya al menos. Christianna conocía bien a su hermano. Este comentó lo bellísimas que eran las japonesas y dijo que a continuación pensaba hacer escala en China. No planeaba regresar a Vaduz, ni siquiera de visita, hasta primavera. A Christianna se le antojó una eternidad. En ausencia de su hermano, no contaba con nadie de su edad para charlar. Sus confidencias más íntimas debía compartirlas con su perro. Para las cosas importantes podía dirigirse a su padre, por supuesto, pero no contaba con nadie en absoluto con quien compartir las naderías propias de la juventud. De niña nunca había tenido amigos de su edad, por eso el recuerdo de Berkeley se le hacía aún más maravilloso.




    Padre e hija llegaron al ballet en una limusina Bentley, conducida por un chófer, y acompañados por un escolta que viajaba en el asiento delantero. Era el mismo vehículo con el que habían realizado el viaje desde Vaduz por la mañana. Fuera les esperaban dos fotógrafos, que habían sido discretamente informados de que el príncipe Hans Josef y su hija asistirían a la función de esa noche en Viena. Christianna y su padre no se detuvieron a hablar con ellos, pero les dirigieron una amable sonrisa al pasar; una vez en el vestíbulo, el director del ballet en persona salió a recibirlos y los condujo a sus asientos en el palco real.




    La representación de Giselle fue espléndida, y ambos disfrutaron con el espectáculo. En el segundo acto, el príncipe dio una cabezada durante unos minutos, y Christianna le llamó la atención discretamente agarrándole del brazo. Sabía que a veces el exceso de trabajo hacía mella en él. El príncipe Hans Josef, y su padre antes que él, habían logrado convertir el centro agrícola que fuera en otros tiempos el principado en una potencia industrial de peso con una economía boyante e importantes acuerdos con el extranjero, como la alianza con Suiza, por ejemplo, lo que había redundado en beneficio de todos. Su padre asumía sus responsabilidades rigurosamente, y bajo su mandato, el país había alcanzado gran prosperidad económica. Además, dedicaba una considerable cantidad de tiempo a sus inquietudes humanitarias. Tras la muerte de su esposa, había creado una fundación en su memoria, la Fundación Princesa Agathe, que realizaba una labor destacada en países en vías de desarrollo. Christianna deseaba hablar de ello con su padre desde hacía tiempo. Su interés por trabajar en la fundación había ido creciendo con los años, pese a que su padre en principio no lo veía con buenos ojos. No estaba dispuesto a dejar que se trasladara a países peligrosos para realizar trabajos sobre el terreno con el resto de sus cooperantes. La intención de Christianna, si no acababa matriculándose en la Sorbona, era al menos visitar los emplazamientos donde trabajaba la fundación y quizá participar en labores administrativas, siempre que el príncipe diera su consentimiento. Pero su padre había dejado bien claro que prefería que continuase sus estudios. Christianna, por su parte, confiaba en que si al principio colaboraba en tareas administrativas, quizá más adelante lo convencería para que la dejara de vez en cuando hacer algún viaje esporádico con los directores de la fundación. Sería una labor muy de su agrado. La suya era una de las fundaciones europeas más prósperas y generosas, financiada en gran parte gracias a la fortuna personal de su padre, en memoria de su difunta esposa.




    Poco antes de medianoche, regresaron juntos al palacio de Liechtenstein. El mayordomo les tenía preparado un tentempié que consistía en té y bocadillos, de los que ambos dieron cuenta mientras comentaban la función. Solían hacer frecuentes escapadas a Viena para ir a la ópera y a algún concierto de vez en cuando. No quedaba muy lejos, y así descansaban de su rígida rutina; además, al príncipe Hans Josef le encantaban aquellas escapadas con su hija.




    Al día siguiente, la animó para que saliera de compras por la ciudad. Christianna compró unos zapatos y un bolso, pero reservó energías para su próximo viaje a Londres. Los artículos que compraba en Viena solía destinarlos a actos institucionales y ceremonias oficiales, como las inauguraciones de rigor. En Londres, en cambio, compraba ropa para estar por casa o para su vida privada, cuando tenía ocasión de disfrutar de ella, que no era el caso en ese momento. Se había pasado los últimos cuatro años en vaqueros, y empezaba a echarlos de menos. Sabía que a su padre no le agradaba que saliera de palacio vestida de manera tan informal, a menos que fuera a dar un paseo en coche por el campo. Christianna se veía obligada a meditar detenidamente todos y cada uno de sus actos, sus palabras, la ropa que vestía, los lugares y compañías que frecuentaba e inclusive los comentarios que pudiera hacer de pasada en público, por si llegaban a oídos de alguien que los tergiversara. Desde muy corta edad había aprendido que la hija de un monarca no disponía ni de vida privada ni de libertad. Si ofendía a alguien, fácilmente podía dejar en mal lugar a su padre o incluso provocar un conflicto diplomático. Christianna era plenamente consciente de ello y, por amor a él, ponía todo su empeño en mostrarse respetuosa con todo el mundo. Freddy se lo tomaba más a la ligera, lamentablemente para todos, y si se encontraba en alguna situación embarazosa, cosa que sucedía a menudo, no se andaba con miramientos. Él no se detenía a pensar en las consecuencias de sus actos. Christianna, en cambio, le daba mil vueltas a todo.




    Además de sus inquietudes humanitarias, la joven también había mostrado un gran interés por los derechos de la mujer, una cuestión que en su país levantaba ampollas. En Liechtenstein la mujer gozaba del derecho al voto desde hacía poco más de veinte años, desde 1984 para ser exactos, algo inconcebible. A Christianna le gustaba decir que su llegada al mundo había traído consigo la libertad para las mujeres de Liechtenstein, dado que el año de la emancipación de estas coincidía con el de su nacimiento. En muchos aspectos, el suyo era un país extremadamente conservador, pese a que política y económicamente su padre poseía una visión abierta y muy moderna. Pero Liechtenstein era un país pequeño, constreñido por tradiciones que se remontaban a nueve siglos atrás, y Christianna sentía el peso y la carga de todas ellas. Le ilusionaba pensar que podía aportar ideas frescas aprendidas en Estados Unidos y abrir más el mercado laboral a la mujer, pero tratándose de un país con solo treinta y tres mil habitantes, de los cuales menos de la mitad eran mujeres, pocas serían, tristemente, las que se vieran afectadas por la enérgica y juvenil visión de Christianna. Aun con ello, tenía que intentarlo. El hecho de que el trono le estuviera vedado, simplemente por ser mujer, ya era de por sí un arcaísmo. En otras monarquías y otros principados habría gozado del mismo derecho que su hermano Freddy, aunque lo último que Christianna deseaba era convertirse en soberana. Su aspiración no era gobernar el país ni mucho menos, pero, por principio, esa discriminación atávica le parecía inconcebible en un país moderno. Así solía manifestarse ante los veinticinco miembros que formaban el gabinete ministerial de su padre, siempre que tenía ocasión; también su madre los había acosado para que otorgaran el derecho al voto a la mujer. Poco a poco iban avanzando hacia el siglo XXI, con excesiva parsimonia en opinión de Christianna, y, en ciertos aspectos, incluso de su padre, aunque él no era tan rebelde como ella. Ideológicamente, seguía manteniendo un profundo respeto por las antiguas tradiciones, pero también contaba tres veces su edad, lo cual, inevitablemente, cambiaba mucho las cosas.




    Durante el trayecto de regreso a Vaduz comentaron el inminente viaje a Londres de Christianna. Su padre se había llevado una cartera repleta de papeles que leer durante el viaje, pero el trayecto era lo suficientemente largo como para permitirle charlar un rato con Christianna también. Iría a visitar a Victoria el martes. Christianna propuso, con pies de plomo, que quizá podría hacer el viaje sola, sin escolta, a lo que su padre se opuso categóricamente. Siempre preocupado por la posibilidad de una agresión, insistió en que se hiciera acompañar por al menos dos o incluso tres escoltas.




    —Qué tontería, papá —protestó ella—. En Berkeley solo tenía dos, y siempre has dicho que Estados Unidos es mucho más peligroso. Además, Victoria tiene su propio guardaespaldas. Con uno tengo más que suficiente.




    —Tres —insistió él con firmeza, mirándola con el ceño fruncido.




    La más remota posibilidad de que su hija corriera peligro se le hacía insoportable. Prefería extremar las precauciones que ser indulgente.




    —Uno —regateó Christianna, y él se lo tomó a risa esa vez.




    —Dos, es mi última oferta. De lo contrario, te quedas en casa.




    —Está bien, está bien —accedió Christianna.




    Sabía que su hermano Freddy se hacía acompañar por tres guardaespaldas en Japón, y llevaba a un cuarto de reserva. Otras familias reales viajaban con menos medidas de seguridad, pero la inmensa riqueza de la familia y del país de Christianna eran de dominio público, lo que los colocaba en una posición de máximo riesgo. No se trataba de su condición de miembros de la realeza sino también, y quizá aún en mayor medida, de su dinero. El mayor temor del príncipe siempre había sido que secuestraran a uno de sus hijos, de ahí su extrema cautela. Christianna ya hacía tiempo que se había resignado a esas medidas de seguridad, como también su hermano. Freddy utilizaba a sus guardaespaldas para que le hicieran recados y cargaran con sus bultos —si bien es cierto que con buenas maneras—, así como para que lo sacaran de los berenjenales en los que él mismo se metía, relacionados con mujeres por lo general, e incluso para que lo ayudaran a escapar de alguna discoteca de madrugada, cuando se le hacía imposible dar un solo paso de la borrachera que llevaba. Christianna no requería tanto a los suyos, puesto que solía comportarse más correctamente, y mantenía con ellos una relación grata y afable, pues la tenían en gran estima y mostraban una actitud muy protectora con ella. No obstante, prefería viajar sola, aunque casi nunca se lo consentían. Su padre se negaba en redondo, y tratándose de ciertos países, con toda la razón. Por ejemplo, le había prohibido terminantemente viajar a Sudamérica, pese a la ilusión que le habría hecho a ella. Se conocían infinidad de casos de secuestros de personas ricas y poderosas en la zona, y una alteza serenísima con una inmensa fortuna a sus espaldas habría supuesto un reclamo demasiado irresistible. Mejor no tentar la suerte. Por orden expresa de su padre, Christianna tenía limitadas las salidas a Estados Unidos y a Europa, aunque en una ocasión había acompañado al príncipe a Hong Kong, lugar que entusiasmó a la joven. Cuando más adelante expresó su deseo de visitar África e India, su padre se estremeció. Por el momento, era un alivio que su hija se conformara con pasar una semana en compañía de su prima en Londres. En su opinión, ese viaje ya era bastante aventura para ella. La joven marquesa era una chica sumamente excéntrica y muy dada a comportamientos escandalosos; durante muchos años había tenido una pitón y un guepardo como animales de compañía. El príncipe le tenía terminantemente prohibido llevarlos a Vaduz. No obstante, sabía que Christianna se divertiría con su prima, como también sabía lo mucho que su hija necesitaba esa diversión.




    Regresaron al palacio de Vaduz poco después de las diez de la noche. El secretario del príncipe aguardaba la llegada de su jefe. Incluso a esas horas de la noche, había trabajo que hacer. El príncipe pensaba cenar en su despacho, y Christianna optó por saltarse la cena. Cansada del viaje, se acercó a la cocina a buscar a Charles, al que encontró dormido a pierna suelta junto a los fogones. Nada más oír sus pasos, el perro saltó a recibirla, y juntos subieron a las dependencias del piso superior, donde la doncella de Christianna, que aguardaba pacientemente su llegada, se ofreció a prepararle el baño.




    —Gracias, Alicia —dijo tras un bostezo—, pero creo que me acostaré directamente.




    La cama ya estaba abierta, impecable, aguardándola. Las sábanas llevaban bordado el escudo de la familia. La doncella, al comprobar que no precisaba de sus servicios, se retiró con una reverencia, para alivio de Christianna. Era mentira que pensara acostarse directamente. Estaba deseando darse un baño, pero quería preparárselo ella misma. Prefería estar sola en sus habitaciones.




    Cuando la doncella se hubo marchado, Christianna se desvistió y cruzó el dormitorio en ropa interior en dirección al ordenador, instalado en su pequeño y elegante despacho, para ver si tenía correo. Esa estancia estaba decorada con hermosas sedas azul pálido, y su dormitorio, así como el vestidor, en satén rosa. Antiguamente la había ocupado su tatarabuela, y allí instalaron a Christianna el mismo día en el que nació, junto con su niñera, ahora ya jubilada.




    Esa noche no tenía mensajes de Estados Unidos, tan solo uno muy breve de Victoria, en el que le aseguraba que lo iban a pasar fenomenal juntas la semana entrante. Según dedujo Christianna por sus veladas insinuaciones, tenía ya planeadas un sinfín de andanzas, y se echó a reír de pensarlo. Conociendo a Victoria, no le cabía duda. No se podía esperar otra cosa de ella.




    Regresó a su dormitorio, aún en ropa interior, y por fin, abrió el grifo de la bañera y dejó correr el agua para que se llenara. Deambular a solas por sus aposentos era todo un lujo para ella y la única forma de libertad que podía permitirse. Se pasaba el día rodeada de criados, doncellas, ayudantes, secretarios y guardaespaldas. La privacidad era un raro privilegio para Christianna, y gozó intensamente de aquellos momentos de soledad. Por un instante se sintió casi como si se hallara de nuevo en Berkeley, aunque el entorno era completamente distinto. Experimentó, sin embargo, la misma sensación de paz y libertad, de poder actuar a su antojo, aunque eso supusiera simplemente darse un baño y escuchar su música favorita. Puso unos CD de sus días de estudiante, se tumbó en la cama un momento mientras aguardaba a que su enorme bañera antigua se llenara y cerró los ojos. Si se concentraba, casi podía sentirse de nuevo en Berkeley... casi, pero no del todo. Al evocar aquella vida deseó poder desplegar las alas y echar a volar o retroceder en el tiempo. Qué maravilla ser capaz de hacer algo así. Pero aquellos deliciosos días de libertad habían quedado atrás para siempre. Ahora se encontraba en Vaduz. A su pesar, se había hecho mayor. De Berkeley ya no quedaba más que el recuerdo. Y ella sería su alteza serenísima para el resto de sus días.
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